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ra instancia, y esto es lo mismo-que se propone en el ar. 
título cuando dice que «pertenecerá á las Audiencias co- 
nocer de todas les caus3s criminales segun lo determinen 
las leyes; D de modo que no habrri ninguna causa crimi - 
nal cuyo conocimiento no pertenezca á la Audiencia del 
territorio. Pues iqué quit,a este firtículo? 

Deroga el artículo todos los casos de córte, que es la 
segunda cuestion; y pira decidirI% se hace preciso nom- 
brar las personas á quien competen, pues aytr no se hizo 
mencion sino de las miserables, y debe hnblarse de todas. 
Gozan del c3so de córte los grandes, títulos, bnroues y 
pereonas poderosas que ponen de su mano justicia: los 
corregidores, alcaldes ordinarios, regidores y oficiales 
del cabildo que tengan jurisdiccion por su oficio: los re- 
latores, abogados, procuradores y oficiales de las Audien- 
cias cuando demandasen sus honorarios ó derechos: los 
cabildos, monasterios, igles’ac, hospitales, cofradías, uoi- 
versidsdes y colegios, los criados del Rey, los pobres y 
personas miserables litigando con alguna po~orosa, cl 
menor de 25 años siendo huérfano de padre, la viuda y 
doncella honestss, y tambien la muger casada, cupo ma- 
rido esté pobre ó inútil, desterrado ó cautivo. Tambien á 
las cosas se concedió c3so de córte, pues le tienen los 
bienes de mayorazgo ó vinculados, y las causas en que se 
tratn sobre haber del Rey, se3n civiles ó criminales. Re- 
sulta, pues, de es-3 sencilla enumerazion que á dos cla- 
ses dc personas cstan concedidos por las leyes los casos 
de córte; á las muy poderosas y á las muy miserables: 
para los primeros es distincion y honra, y para los se- 
gundos se cree amparo y protucciou: ipero les es de al- 
guna utilídad esta protecciUn? Este es el punto que po- 
dr:i ilustrar mejor que yo alguno de los s&ores de la co- 
mision, ó de los m& experimentados en esta clase de ne- 
gocios; entre t,anto, VI me contento con aprobar el artícu- Y 
lo como se halla, rogando que cuando se trate del gobier- 
no de los pueblos, se de á alguno de los magistrados po- 
lít8icos la atribucion especial de amparar 5 13s personas 
miscra?)les, y defenderlas de la opresion de las poderosas, 
para que puedan gozar real y efectivamente del beneficio 
que se les quiso dar con el caEo de córte que por parecer 
inútil deroga la Constitucion. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Resta poco que hablar 
sobre ia materia. Está ya todo bienespecificado, y el artícu- 
lo, :i lo menos, segnn mi voto, debe aprobarse. Es de mucha 
utilidad que no queden los casos de córte. El quererlos sos- 
tener por nuestro antiguo régiuwn, y citar leyes y más le- 
yes, es volver al vómito, y descuidar lo princip3l. Se ha 
sentado que’esto cs un sistema nuevo; y querer impugnar 
un artículo de este proyecto con una prsictica antigua, es 
dar por fundamento lo que se quiere destruir. Las leyes di- 
rlín mucho, pero eso es lo que se va á remediar. La expe- 
riencia demuestra que lo que antiguamente era tal vez bue- 
no, ahora es perjudicial. Si la eomision ha dicho que va á 
poner un sistema nuevo, y con mejor órden y método el 
plan del Poder judicial , jno cs una cosa importuna venir 
con lo que las leyes mandaban y decian en contra? Yo 
quisiera que se me dijera qué casos de córte se conocen 
en uso además de los prevenidos por la ley de Partida. 
Mujer forznda. . jse ve que de estos casos entienden las AU- 
[liencias? Tales son las demandas de estupro, de quo no 
conociau 10s tribunales de provincia en primera instencia. 
Ver&d es que podria tratarse como caso de córte; pero 
cn esto est:lba el embrollo, pues se ncudia al jnez, en quien 
se esperaba hal!ar m:is partido. Lo mismo sucede con las 
casas quetnadas, caminos quebrados, y demás casos de 
córte. Seiior, los privilegios de esta clase solo sirven para 
3umentar la soberbia de los que los gozan. Debe mirarse 

si traerán más ventajas ó no. Yo no sé que los tribunales 
dktantes puedan entender mejor de las caus3s distantes 
que presencia otro. Aun en las personas miserables se ~~3~ 
rá, si se contempla bien, que ies tiene más cuenta el ser 
juzgados por jueces de primera instancia, pues 10 de& 
es acarrearles g3stos y atrasos de su justicia. Todo juez 

por obligacion debe protejer la inocencia y la pobreza. En 
cada cabeza de part,ido habrti un juez de letras, y eso evi- 
tará muchos inconvenicutes. SeiIor, es necesario ver el 
nuevo sistema que se propone. Yo creo que por El se ad- 
micistrará mejor la justicia. Así, apruebo el artículo, y 
pido que se vote.» 

Quedó aprodxdo cl artículo. 
aArt. 2G3. Los jueces que hubieren fallado en la se- 

gunda instancia, no podrán asistir á la vista del mismo 
pkito en la tercera.» 

El Sr. XARTINEZ (D. José): Cuando se trató del ar- 
tículo 260 $6 dijo que para el 262 se debia reservar la 
proposicion que se hizo entouces, relativa á quién habia 
de conocer de la separacion y suspension de los jueces de 
primera instancia. Con este motivo se me ofrece otra du- 
da, propia de este lugar,‘á saber: quién ha de conocer de 
las causas civiles y criminales que ee promovieren por 10s 
jueces de primera instancia ó contra ellos. Estos dos pun- 
tos deberán discutirse, ó á lo menos quisiera yo que la CO- 

mision ee hiciese cargo de las indicadas observaciones, que 
creo dignas de la atencion de V. M. 

El Sr. OLIVEROS: La reeolucion de estas dificultades 
se halla en los xrtículos aprobados. En el 261 se dice que 
13s causas civiles y criminales se feneccráu d:ntro del ter- 
rit,orio de cada Audiencia. Luego tambien las de los jue- 
ces inferiores. Si estos tienen causas civiles en provincia 
diferente de aquella en que son jueces, en ella deben fi- 
nalizarse. Si en la misma en que ejercen !a jurisdiccion, 
en esta deben concluirse; y por consiguiente, debe tocar 
á las Audiencias conocer de las causas de separacion 6 
suspension de su Ministerio, porque son causas criminales 
que deben fenecer dentro del territorio de cada Audien- 
cia. Esta fué la intencion de 1a comision en los artículos 
aprobados, y así se infiere claramente dc su contexto. N0 
obstante, puede hacerse mencion expresa si se juzga con- 
veniente. 

El Sr. ZORRAQUIN: Aquí no se habla de 111s Causas 
de IOS jueces que se forman en territorio que no es de sU 
jurisdiccion, pues fuera de él no tienen fuero, y sou co- 
mo cualquiera otro ciudadano. La iutencion de la comi- 
sion sei% la que manifiesta el Sr. Oliveros; pero no estb 
Clara en la Constitucion, y deberia expresarse mejor. As1 
que, apoyando lo que ha insinuado el Sr. Martinez, qui- 
siera que la comision 6 el Congreso se sirviese resolver 
las dudas propuestas. V. N. debe declartlr si 13s justicias 
ordinarias han de conocer de todos los negocios ea Pri- 
mera instancia. Así como un art,fculo de la Constitucion 
dice que asuntos especiales acaso exigir& tribunales es- 
peciales, quisiera que se examinase tambien si los casos 
mistos deben pasar en derechura á las Audiencia% 6 c*- 
menzar por los jueces ordinarios. 

El Sr. ARGUELLES: Puede satisfacerse 6 lo que 
acaba de indicar el Sr. Zorraquin con decir qu- p quedan 

derogados los casos de córte. LO finito que hay que ha- 
cer es elegir buenos jueces de primera inst,ancia, demar- 
car el terreno que les competa y do& decentemente suS 
plazas: de este modo sus f3llos serán mirados cou 1% “- 
neracion y respeto que corresponde. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Aunque yo creo que! 
derogados los casos de córte, no hay nada que decir* de- 
searia, no obstante, que mañana el Sr, Zorraquin hiciern 



premtes por em-ito los casos que on Sa CGECepto exige 

la excepcion que ha indicado. » 
Quedó en verificarlo el Sr. Zorraquin, y aprobado ( 

artículo conforme está, 
tArt. 2G4. pertenecerö tambien á las Audiencias ~0 

necer d8 las ComlXtencias entre todos 10s jueces ssbalter 
nos de su territorio.> 

Aprobada. 
<(Arti. 2GU. LeS pCrtent?Cerá asimismo conocer do IO 

recursos d8 fuerza que se introduzcan de IOS tribunales 
autoridades ec!esiGsticas de su territorio. )> 

El Sr. BAHAMONDE: Se ha hablado de 103 recurso 
d8 injusticia natoria y (Ie nulidad; pero no 33 ha di,-b 
hasta ahora si quedan derogados Ioa recursos de tcnuta , 
EuCvos dieZ!uOS. Si están derogados, sufrir8 la yacion u 
gran perjuicio; y si no lo est;iu, psrece que debe poner3 
aquí 6 qué tribunal corresponden. Quisiera saber si la co 
miaion ha tenido en consideracion este Punto. 

RI Sr. VAZQUEZ CANGA: Xo nos compliquemos 
apruébese primero el articulo; despires, si se quiere, po 
drá adicionarse. 

El Sr. GOMEZ FERNAWDLtZ: Estoy conforme con e 
art. 265, porque se estah!ece pertenezca á les Xudiencia, 
Conocer de 10s recursos de fuerza que se iutroduzcsn dc 
los tribunales y autoridadw ecIesi*kticas de su territorio 
como 10 estuve igualmente con el anterior, porque se es- 
tableció IO mismo con respecto ;i Ias competencias; per< 
notando que se dice en ambos «de 103 jueces ó autorida 
des de SU territorio,, lo cual indica haya de ser juez qu 
ejerza jurisdiccion propia y privativa del territorio, y pu, 
diendo darse casos en que, aun cuando no sea así, ejer- 
zan en él jurisdiccion, ya ordinaria, ja delegada de otrc 
territorio, parece debe evitarse toda duda, con especiali- 
dad cuando ella no solo es posible, si no es que se ha ve- 
rificado ya, y motivado el r8curso que hizo á v. M. 12 
duquesa de Veraguas. 

Como aunque el incidente del pleito que esta tiene 
Con su marido, eI Duque del propio título, se sigue antc 
eI provisor ec!esiástico de esta ciudad, parece es por de- 
legacion que Ie hizo el CardenaI Arzobispo de Toledo, te- 
niendo que instruir cierto recurso de fuerza de las PrOvi- 
dencias de aquel, dudo si deberia ejecutarlo en Ia Au- 
diencia de este territorio, donde existe el provisor, O en 
eI Consejo ú otro tribunal á quien tocaria si Se litigase en 
Toledo, de donde trae su orígen la jurisdiccion; 9 aunque 
sobre ello hubo varios dictámeces, y el Sr. ZOrraquin9 Con 
quien yo estaba conforme, sostuvo lo primero, fundado en 
la ley recopilada ;YSSIS, título V, libro 2.” de la Nueva 
Recopilacion, que en la Novísima es la 4.a, titulo 11, li- 
bro 2.0, v. M, tuvo á bien señalarle que fuese aI Conse- 
jo de Indias, bien fu838 porque se atendiese al Origen de 
la jarisdiccion, d bien porque se tuviese en consideracion 
ser esta plaza hoy la córte. 

De cualquiera suerte que esto sea, parece se está en 
81 Caso de establecer una regla fija para lo 3ucssivo9 evi- 
tando la duda ocurrida, y que puede repetirse, I0 cur!I se 
consigue con qu3 en lugar de la expresion ade Ios tribu- 
nales y autoridad83 ecIesiastica3 del territorio de las *u- 
diencias,, Se ponga la de <,lue existan en su territorio, n 
que es lo conforme á la citada ley recopilada. 

Cuando yo me valgo de a g I una, ó me he valido ante 
v. M . para persuadir la derogacion de otra que 3e trate 
de establecer contraria á ella, no 33 porque dude haya 
facUItad para hacerlo, Sino BS porque estoy cierto de que 

nO Ee piensa en 3lIo si no es en kLIlt0 8n cuanto haya Oe- 
mdo la necesidad y btilidad de la antigua, y verificarse e1 
beWcio y provecho de la JU~V~I; BU U118 WbW LU@ vs1? 

YiemPre de Su razon, como sucedió ayer, tratándose de Ios 
Casos de CirtS, y cualquiera crítica que se llaga de esto sin 
hacerse Cargo de aquella, é irupagnarIa, parece es fuera 
dOI Punto, y oeja eu pia la dificultad ó duda; y para que 
así nO meda con respecto á IO establecido en Ios articu- 
Ios 264 Y 265 para Ias competencias y recurso3 de fuer- 
za de los jueces, tribunsIes y autoridades 8cIesiasti- 
CaS, ConvieEe que en lugar de las palabras «de su terri- 
torio 9 )) se pongan IHS de <esi&cntes 6 residentes en su 
territorio. » 

RI Sr. LUJAN: Los recursos de que se trata en 01 
artiCuI0 PIeRente se han introducido como un remedio Ie- 
gal Oara aizar la fuerza que hacen Ios ecicsi&ticos, cuan- 
dO 3; entrometen 5 conocer de negocios temporales en per- 
juicio de la jurisliccion ReaI, 0 no guardan en Ios que 
sOn de CU atribucion la forma y tormiuos sen&dOs por la 
ley: aq‘-ldOS BOLI conocido3 con el nombre de recUrso de 
fwrza en conoce: y proceder; y estos úItimO3 se llaman 
recursos de fuerza en el modo con que eI juez ecIesi$stico 
COUOE y procede en los que están comprendidos Ios de no 
otwgar Ias apelaciones. Para introducir recurso dO fuerza 
Cn C: modo ó en no otorgar, ej preciso prepararle, pedir 
que eI ecIeai&tico reponga sus providencia3 O que otorgue 
las zpelaciones; porque no ejecutandose así, no viene ins- 
truicIo el W.-YW.SO, y se d:ni?ga per eI tribunal ReaI Ia pro- 
teccion que se solicitaba contra Ia fuerza. No sucede lo 
mismo con el recurso en conocer y proceder, porque pue- 
de eutahlwe en cualquiera estado que tengan los autos, y 
no se necesita más instruccion para que se despache la 
ordinaria da fuerza que el recurso mismo, pues que sicm- 
pre que e! eclesiástico procede y conoce de asunto ajeno 
ds ens facultades, hace y comete notoria fuerza en perjai- 
cio de la Real jurisdiccion, cuya fuerza debe ser alzada 
por el Rey, y en su nombre por el Tribunal Supremo de 
Justicia, y las C!rancillerías y Audiencias en su caso y res- 
pectivo territorio. Si yo me limitase á apoyar el artículo, 
6 no hsbria hablado, ó me contentaria con lo ~UC llevo 
expuesto; porque habiéndose prevenido en la Cwtitucion 
que todas las causas civiles y criminrlles han de fenecerse 
en el territorio de las Audiencias, no hay cosa mlís natu- 
ral que esta disposicion se entienda tambien con 10s re- 
cursos de faerza que ocurran en Ias provincias ; pero CO- 
mo pOdi haber, y se ha insinuado, alguna dificultad con 
respecto á 103 recursos de nuevos diezmos, manifestw6 mi 
OpisiOn acerca de este importantísimo negocio. EI recur- 
0 de nuevos diezmos es una especie de fuerza; tiene todo 
3~ carácter, y como verdaderamente tal se introduce (le 
as providencias y procedimientos del eclesiástico que mnn- 
la exigir semejantes diezmos. No hay mayor fuerza qus 
iacer derramar, imponar contribuciones y exigirbis; y esto 
!s cabalmente ]O que hace eI juez ecIesi:ístiCo que manda 
)agar unos diezmos que no deben satisfacerse ni se han 
rdeudado, porqU8 antes no se habian exigido en aquel 
,uebIo; porque no se hubian cobrado en aquellos frutos; 
borque han dejado de exigirse al tiempo prevenido, 0 Por- 
Iue se quiere extender el diezmo á mayor cantidad 6 Cuo- 
a que 3queIIa con que anteriormente se contribuia. Rn 
emejantes casos se trata de un negocio temporah no 03th 
ujet á Ia jurisdiccion de la Iglesia, y si lOs ecIesiástico3 
onocen y proceden, 10 ejecutan en perjuicio de Ia Real 
urisdiccion. Hé aquí por qué el recurso de nuevos diez- 
aos es reputado y tenido con razon por una especie ds 
uerza en conocer y proceder; tiene grande analogía con 
,quel recurso, porque procede en cualquier estado 8n que 
e hallen los autos; no necesita prepsrarse ni instruir38, 9 
udgO que se pedia se libraba la ordinaria de nuevos diez- 
pOs por el Consejo para la remesa de los autos orIginalee 
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y el eclesiástico tema que suspender todos sus procedi- 
mientos, pues quedaba absolutamente inhibido, y era un 
atentado cuanto obrase despues. Solo se distinguia este 
recurso de los otros ordinarios de fuerza eu conocer y 
proccdcr, en que en estos, declarada la fuerza, se remi- 
ten los autos al juez Real que debe conocer para que los 
siga, sustancie y determine, y los nuevos diezmos se re- 
teman en el Consejo, y allí se conocia de ellos, siguiéndo- 
se por los trámites regulares de un juicio ordinario hasta 
ser ejecutoriado por la sentencia de revista. 

Esta diferencia, aunque es esencialísima, no debe im- 
pedir para que se reforme este recurso con las demás fuer- 
zas en cuanto á los tribunales que hayan de conocer de 
ellas, y por lo mismo no se encuentra el menor inconve- 
niente en que tambien se lleven á las Chancilierías y Au- 
diencias los recursos de nuevos diezmos que se cfrezcan 
en su territorio, sin que sirva de obstáculo alguno la na- 
turaleza del recurso y la forma que hasta ahora ha teni- 
do, porque puede disponerse que se remitan los autos al 
juez Real ordinario de la tierra para que los siga, sustan- 
cie y determine con arreglo á derecho, y las apelaciones á 
la Audiencia d Chancillería del territorio. Esta nueva for- 
ma que ae dé al recurso de nuevos diezmos en sus trámi- 
tes é instancias no debe ser constitucional; puede arre- 
glarsc por un decreto particular, y como variable quedar 
sujeto siempre á la disposicion de la ley. Por todo, mi 
dictámen es que se apruebe el artículo; que en él se en- 

tienda comprendido el recurso de nuevos diezmos como 
una especie de fuerza bien conocida en nuestra legisla- 
cion; que se uniforme en su9 trámites á las otras fuerzas 
en conocer y proceder, y que para ello se dé una lay ó re- 
glamento particular, porque no corresponde á la Consti- 
tucion señalar el formulario de estoa recursos. 

El Sr. VILLAFAÑE: Apoyo el artículo; pero quisie- 
ra que para mayor claridad á las palabras <autoridades 
eclesiásticas» se añadiese <y regulares. B 

El Sr. ARGUELLES: En la denominacion de «auto- 
ridades eclesiásticas» se comprenden tambien las «regu- 
lares. D 

El Sr. MORALES DUAREZ: Esa ha sido la mente 
de la comision.» 

Quedó aprobado el artículo conftirme está. 
El Sr. BSHAMOXDE dijo que al dia siguiente pre- 

sentaria por escrito la adicion que habia indicado relativa 
á los recursos de nuevos diezmos, etc, 

aArt. 266. Les corresponderá tambien recibir de to- 
dos los jueces subalternos de su territorio aviaos puntua- 
les de las causas que se formen por delitos, y listas de 
las causas civiles y criminales pendientes en su juzgado, 
con expresion del estado de unas y otras, á fin de pro - 
mover la más pronta administracion de justicia. » 

Aprobado. 

Se levad la sesion. 
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